
De pronto se vinieron todas las luces; hay aturdimiento 
entre la ahora ya casi desdibujada imagen del Chico 
de la Tapa y este señor Páez, que lo primero que 
sueltan sus labios ante la confusión es: 

“Qué raro estar en la vida normal y después que me 
pase esto”.

Entre los cazadores de información hay cierta 
formalidad (fingida), respeto (a medias) por las 
figuras públicas, por los íconos artísticos, sobre 
todo si son seres urbanos, seres de ciudad, lugar 
donde los dioses se confunden con los políticos, los 
empresarios y los siempre y nunca bien ponderados 
rock stars.

Porque Fito fue un rock star, pero ahora -y aunque 
para la mayoría permanezca igual- ya no lo 
alumbran los reflectores, ahora él brilla por su 
cuenta y es capaz de transmitir aplomo. Ya no está 
para compartir proezas de su vida privada, lo de él 
es que alguien escuche su música y sienta.

Lleno de confianza en sí mismo llegó a Santiago 
de Chile, para hacer su presentación el 5 de julio 
pasado, haciendo hincapié en su nueva libertad 
ante los sellos disqueros, en su capacidad de vivir 
bajo el único yugo de su libre albedrío, convencido 

de que la vorágine del “negocio de la música” ya no 
lo descompensa.

Para los que le han escuchado desde siempre, será 
fácil reconocer al mismo individuo de una sola línea, 
sólo que ahora es un triunfador, alguien que igual que 
en miles de referencias de sus letras, resurge como 
fénix, muere y vuelve, siempre vuelve, y siempre sale 
mejor parado de las dificultades. A estas alturas, no 
sólo lo dice, lo vive y así lo transmite.

Quizás por eso, resultó necesario hacer una vuelta 
nueva sobre la música de este Rosarino. En las 
conferencias de prensa, él procura desligarse de los 
estereotipos, de las frases de editor apurado, para 
clasificar o resumir su vida, sus posibles méritos o 
sus composiciones, con respuestas como ésta:

“-…Lo que pasa es que todo es una mirada de los 
otros, digamos, yo me pienso como el hijo de mi 
papá y mi mamá, el padre de Martín y el amigo de 
mis amigos, entonces, claro que es un honor que te 
sitúen en ese espacio de privilegio junto a Spinetta, 
Charly o Lito Nevia, a artistas tan importantes para 
la música popular argentina, para la música popular 
en español te diría yo, contemporáneos, pero, no es 
algo que me quite el sueño…”.

Fito le saca el cuerpo a las definiciones teóricas sobre 
su música, la que él mismo no sabe explicar y sólo 
define como “lo que te mantiene vivo……es como 
el aire, hacer música, hacer experiencia de vida, 
entonces, mi etapa, mi tiempo es el mientras tanto, 
es al que voy siempre, va pasando una cosa y vas 

escribiendo y vas viviendo y 
volvés a inventarte otra vez 
siempre…”

Y honrando esa idea, 
al revisar canciones no 
escuchadas hace mucho 
tiempo, se emprende 
viaje a través de Fito Páez, 
recorriendo nuestro tiempo 
tercermundista y la propia 
historia emocional.

Las dos facetas expresivas 
de Fito

Este personaje “Del Sesenta 
y Tres”, tiene 40 años 
construyendo laberintos con 
ritmo y melodía, dejando 
siempre migas de pan 
hacia la salida, perdiéndose 
voluntariamente entre 
“rumbas de piano”, “tráfico 
katmanduense” y “jardines 
donde vuelan los mares”, 
rescatándose de la mano 
de la “alegría al corazón” 
y el espíritu vital. Ha sido 
viviendo, que ha hecho 
bandas sonoras para casi 
todos los que habitamos 
este rincón del mundo, y 
aunque dé luces de ser tan 
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